

  

    

      

    

  




Cubierta y diseño editorial: Éride, Diseño Gráfico. Dirección editorial: Ángel Jiménez


Edición eBook: abril, 2024


EN LAS FAUCES DEL DIABLO. Alianza satánica/masónica


© Miquel Casals


© éride ediciones, 2023


Éride ediciones


Espronceda, 5


28003 Madrid




ISBN: 978-84-10051-35-5


Diseño y preimpresión: Éride, Diseño Gráfico


eBook producido por Vintalis


Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. 


Miquel Casals Planas


[image: Miquel Casals Planas]


Nacido en Sant Andreu de Llavaneres el 22 de diciembre de 1958, actualmente reside en Sant Iscle de Vallalta. Ambos municipios pertenecen a la comarca del Maresme (Barcelona). En el año 2015 publicó su primer libro,  Abro mi espíritu,  y en el año 2016 el segundo,  Sin la Verdad todo es mentira. Los dos libros (relatos), fueron donados por el autor a Cáritas y, por consiguiente, no fueron comercializados. En el año 2018 publicó su primera novela,  ¿Quiénes Somos? , la primera entrega de su trilogía,  Camino Empedrado.  Le sigue  El Poder Oculto, publicada en el año 2019. Por último, en el año 2020, ofreció la última entrega de dicha trilogía con la novela  Complot Letal. 


En el año 2021 publicó la primera y segunda entrega de su nueva trilogía, El anuncio de una nueva profecía. Se tratan de  La Carpeta ROJA  y  Campanas que anuncian MUERTE.  Trilogía que se completa con esta entrega,  En las fauces del DIABLO. Alianza satánica/masónica. 


Prólogo


Algunos creen que nacemos con un destino ya marcado, una hoja de ruta, un mapa inamovible en el que ya está escrito todo el recorrido; familia, profesión, amores, hijos, hogar… Y lo único que tenemos que hacer es seguir ese mapa sin distraernos del camino. Ojalá. 


Otros creen que nacemos con la libertad de elegir lo que queremos en nuestras vidas. Cómo y cuándo lo queremos y desechar todo aquello que no nos apetece o no nos gusta. Libre albedrío le llaman. Ilusos. 


Creemos que lo controlamos todo, que somos los protagonistas de nuestra historia y, en realidad, somos unos simples figurantes. Títeres bailando al compás de unos poderes fácticos que lo manipulan todo, llevándose por delante lo que haga falta con tal de conseguir su propósito. ¿Qué propósito? No lo sabemos. 


Todo depende de los intereses del momento. 


De esto va  En las fauces del diablo. Alianza satánica-masónica, tercera parte de una trilogía inquietante y maravillosa que nos sumerge en el mundo de las sociedades secretas y herméticas con sus luchas de poder internas incluidas. 


Una historia en la que nada es lo que parece ser. O quizá sí. 


 Marta Pérez Braña





 Esta novela, así como sus compañeras de trilogía, tiene un pensamiento para todas aquellas personas que, en alguna ocasión, se han sentido ultrajadas en unode sus derechos más irrenunciables: el respeto. 


Miquel Casals Planas


Capítulo 1. DOCTOR JAVIER VILLANUEVA


Hace unos meses tomé una decisión que, ya por aquel entonces, se me antojaba muy arriesgada y con el agravante de que ignoraba, y así sigo, qué me impulsaba a tomarla. Mi vida estaba consolidada en lo profesional. Nada, en lo material, me faltaba ni me falta. Tenía y sigo teniendo un reconocimiento que traspasa fronteras. Sin embargo, en mis continuas peleas a las que me someto con mi subconsciente, surgen recuerdos y certezas que vienen a confirmar que mi última decisión forma parte de unas adherencias  que se han ido incorporando en mi vida, sin que yo hiciera nada a propósito, desde un tiempo indeterminado. 


Soy doctor en Historia y Teología y he trabajado en distintas universidades de España. Me llamo Javier Villanueva. Nací en Madrid hace cuarenta y un años. 


Por si pudiera ser de interés en un futuro no muy lejano, he creído conveniente plasmar en negro sobre blanco lo que he experimentado en esos últimos meses y de lo cual, estoy seguro, puede ser de suma utilidad para quien o quienes tengan la oportunidad de leerme. Aunque bien es cierto que, mientras escribo, no se me ocurre ni cómo ni a quién puedo trasladar mi diario en caso de necesidad .  Diario que inicio en estos instantes. Dios quiera que sea yo mismo quien solicite su publicación en su día. 


Capítulo 2


Vivo solo en el centro de Madrid. Por cuestiones de seguridad no seré más preciso. Por esta misma seguridad que invoco a diario, tuve que mudarme antes de que se iniciara esta historia. Estas notas que pretendo escribir quieren tener la finalidad de que sean testimonio veraz sobre unos hechos que, me atrevo a asegurar, serán motivo de estudios académicos en el futuro. La trascendencia de los mismos, serán evidentes y quizás sea este diario una de mis últimas aportaciones a la historia, pero, sobre todo, y este es mi deseo, a estudios antropológicos que sean de suficiente utilidad para restablecer al hombre, más concretamente al hombre occidental . 


Escribir este diario no me supone ninguna liberación. No me ilusiona excesivamente. Y esto es debido a que no tengo la certeza de conseguir, si logro terminarlo, que llegue a manos de quienes estarían agradecidos de poseerlo para aumentar  un saber  del cual pueda aportar al mundo unos nuevos conocimientos básicos para una deseada transformación tan necesaria como lo son los avances científicos. 


 Antropología: Ciencia que estudia los aspectos físicos y las manifestaciones sociales y culturales de las comunidades humanas. 


Esta ciencia deberá incorporar los cambios habidos en los últimos años, en los que la sociedad occidental ha sido virtualmente anulada sin ser destruida. Me decía un viejo profesor en mis últimos días como estudiante universitario que « los verdaderos cambios en la humanidad se producen ante el desconocimiento y el desinterés del ser humano… que los descubrirá en los posteriores libros de historia».  Y añadió: « siempre que él no lo impida».  Aunque podría añadir muchos más elementos escritos u orales, no en vano fueron años muy intensos en los que me preparé para ser quien soy, es esa frase la que más relaciono con mi vida y mis experiencias en los últimos años. Años en los que, incluso, he colaborado con el CNI en determinados aspectos que ahora no vienen al caso. Parecía ser cierto lo que mi buen amigo Carlos Hermoso, el que fuera director de los servicios secretos españoles, me repetía en cuanto tenía ocasión: « Tus conocimientos y experiencias reveladas en tus conferencias están teniendo una repercusión más allá del impacto social que puedas percibir».  Nuestra amistad provenía del acercamiento de nuestras respectivas familias hacía muchísimos años. De no ser así, hubiera sido difícil coincidir con él, pues yo era quince años más joven que él. Cuando fue nombrado director del CNI en cierta forma se produjo un cambio en mis cotidianidades. Él era perfecto conocedor de las numerosas peticiones recibidas desde muchas universidades repartidas por todo el mundo que requerían de mi presencia para conferenciar y siempre, claro está, con el beneplácito del rector de la universidad correspondiente donde estuviera impartiendo clases en el momento de la solicitud. Sí. No era extraño que impartiera clases en la Universidad Pontificia Comillas, en Madrid… y al curso siguiente impartirlas en la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra. Y al siguiente en la Facultad de Teología San Isidoro de Sevilla. A los dos años me incorporé a la Facultad de Teología del Norte de España, en Burgos. Después… después, a petición de mi buen amigo Carlos Hermoso, me incorporé como colaborador externo del CNI previa petición de la excedencia correspondiente. Como estaba apuntando, mi itinerario profesional docente a distintas universidades era más frecuente de lo habitual… Las ofertas de trabajo se entrecruzaban y, como humano que soy, me dejaba querer estudiando todas las ofertas. La tentación del dinero podía conmigo y con todos los inconvenientes. Sí, era un quebradero de cabeza… más para el rector de la universidad de la que me despedía que para mí. Sin embargo, era un «juego »  al que se avenían mis ofertantes sabiendo como sabían que, del mismo modo que llegaba, podía marchar. Siempre me he sentido muy orgulloso y agradecido por el interés mostrado y demostrado hacia mí y mis servicios. Pero, a la vez, era conocido por el rector correspondiente de las numerosas solicitudes que recibía para protagonizar simposios. Ofertas y más ofertas de simposios de un altísimo nivel ,  aunque no todas atendidas. Las solicitudes, siguiendo el protocolo exigido en estos casos, estaban dirigidas, a la vez, a mí y al rector. París, Londres, Berlín, Ottawa, distintos estados de los EEUU, Madrid, Barcelona, Moscú, Roma, Tokio… En estos lugares, y no los he referido todos, la experiencia había sido altamente satisfactoria. 


Con el paso del tiempo, y la visita de la que pronto escribiré lo confirmó, supe que mi especialidad era más reconocida y valorada en tanto en cuanto mi nacionalidad, española, era un valor añadido por sí sola. En cierto modo mis conocimientos reconocidos, así como mis colaboraciones con el CNI de las que eran conocidas por otros servicios secretos de nuestro entorno o aliados tenían, pues, más importancia y valor al provenir de un  descendiente de la reserva espiritual de occidente  como era España. La frase y su contenido se acuñó en tiempos de la dictadura franquista. Sin embargo, su vigencia permanece, aunque, en absoluto, no por cuestiones políticas. 


Se suele indicar que España ha dado 747 santos (más mil mártires en el siglo XX), Italia 331, 163 Francia, etc. Pero los números dan paso a lo que verdaderamente, creo, explica el porqué de dicha «denominación de origen»  si se me permite escribirlo así. Y esa es  otra  incontestable realidad histórica : España ha sido pródiga en santos con inmensa influencia en la vida eclesial y cultural, especialmente en el transcurso del segundo milenio. Entre ellos, santo Domingo de Guzmán, el primer español que fundó una orden religiosa (predicadores o dominicos), de enorme influencia en la predicación del Evangelio y en la cultura, y patrón de Burgos. O san Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, la mayor organización eclesial al servicio de la evangelización y la cultura. O santa Teresa de Jesús, patrona de Ávila, intrépida reformadora de la Orden del Carmen y maestra de espiritualidad. San José de Calasanz, fundador de la primera orden exclusivamente dedicada a la enseñanza. Santa Ángela de la Cruz, prodigioso ejemplo de caridad y pobreza, que fue canonizada por Juan Pablo II en su última visita a España. San José María Escrivá, fundador del Opus Dei. 


Santos históricos: san Isidoro de Sevilla, padre de la Iglesia y autor de las «Etimologías». San Fernando, el rey que supo conjugar los deberes de la realeza con la fe cristiana. San Vicente Ferrer, dominico, patrón de la Comunidad Valenciana, uno de los mayores predicadores de la Edad Media, intervino en asuntos papales y políticos. San Juan de la Cruz, maestro de la más alta mística cristiana. O San Francisco Javier, jesuita, patrón de las Misiones y de Navarra, el misionero más importante de la historia. Y tantos otros. 


Negar esta historia sería una razón más para no entender nada de lo que ocurre hoy en día. 


Estas verdades históricas ayudan… ayudarían a quienes siguen con los ojos vendados, a comprender la razón por la cual, y entono mi  mea culpa  por subestimar estos hechos a la hora de entender que, ante una misma situación y equiparando los enormes conocimientos en mi especialidad de muchos de mis colegas repartidos por todo el mundo, con los cuales mantengo, una relación profesional y amistosa muy intensa ,  mi ascendencia española ha sido tan valorada fuera de nuestras fronteras… ante, sin ocultarse, el avance frenético e imparable de las logias masónicas más influyentes, en el devenir de la transformación de la sociedad occidental a la que han dedicado ,durante las últimas décadas, todo su empeño y que está evidenciando el logro de gran parte de sus objetivos en el presente, siguiendo el calendario que se han marcado para que en un futuro no muy lejano se materialice la totalidad de sus objetivos. La importancia de las raíces españolas como baluarte cristiano y católico para occidente, ha determinado movimientos especiales en España por parte de la masonería internacional. Y el tiempo lo ha confirmado al operar, la masonería, en mayor medida y de una forma más fehaciente e intensa en nuestro país en los últimos años… aunque no necesariamente desde nuestro país. No, al menos, de forma exclusiva. La ascendencia española sobre la reserva espiritual de occidente, por un lado, y mi ascendencia española por otra, explica, por tanto, la obsesión hacia mi persona, también y de forma muy particular, por parte de la masonería que, a su criterio, ha valorado la especialidad profesional que ocupo y la trascendencia que se me ha dado en otros lugares, allende nuestras fronteras. Pero esa trascendencia jamás ha influido en mi forma de ser. Me tengo por un hombre humilde y sabedor de que siempre habrá mucho a descubrir. Mucho a aprender. En eso, pienso lo mismo que grandes pensadores de la antigüedad como Descartes: «Daría todo lo que sé, por la mitad que desconozco». 


Capítulo 3


Pero no os he contado aún qué decisión tomé hace unos meses. Al acabar el curso en la Universidad San Dámaso en Madrid y sin que nada ni nadie me requiriera, solicité una excedencia abierta que me fue concedida con mi compromiso firmado de no aceptar ninguna oferta externa durante dicha excedencia. 


El rumbo de los acontecimientos políticos, sociales y económicos en España en particular, y en occidente en general, me superaba. Me superaba la extraña resignación de la sociedad. Lo atribuí a los ingenios masónicos que durante años y años habrían sabido habilitar, adaptar y acomodar un escenario propicio para sus intereses. 


No. No pretendía cambiar el escenario. No era cuestión de luchar contra molinos de viento. Lo que tantos y tantos años de trabajo minucioso, riguroso, metódico, disciplinado y extraordinariamente bien ejecutado por las más influyentes logias masónicas había supuesto la degradación paulatina de occidente, no era, no sería flor de un día . 


No podía continuar trabajando como si nada hubiera ocurrido. Había olvidado una de mis mejores costumbres: pensar, reflexionar, estudiar… Estudiar el campo por donde se iban desarrollando los acontecimientos más trascendentales y decisivos para la comunidad nacional e internacional . 


Nunca he creído en casualidades sobrenaturales… Pero estaba en esta tesitura cuando recibí una visita que dio origen involuntario a unos acontecimientos que ni en el peor de mis escenarios probables o posibles podía contemplar. 


Capítulo 4. ANUNCIO…





Me encontraba en casa a punto de desayunar. Me había duchado y afeitado y lucía ,  como única prenda, mi albornoz de color azul turquesa que me regaló María, la que fue mi esposa durante cinco años después de ser pareja durante muchos más desde que nos conocimos en la universidad a los, añorados, veinte años de edad. Toda una vida. Mis continuos viajes y mi relación con el CNI hacían presagiar que sucedería lo que sucedió, a pesar de mis intentos disuasorios… nada convencidos, lo reconozco, por mi parte. María, jamás estuvo de acuerdo en que aceptara la propuesta de Carlos Hermoso. Aceptaba mis viajes profesionales a distintas universidades internacionales. Aceptó las mudanzas cuando cambiaba mi lugar de trabajo. Ella, esa era mi condición inexcusable, debía ocupar un puesto docente en la misma universidad, aunque fuera en otra facultad en la que yo prestara mis servicios. Cualquier propuesta suponía hacerla a ambos y el perjuicio ocasionado a la universidad de la que marchábamos, por lo tanto, era doble. Las universidades privadas tenían asumido estas posibles circunstancias entre sus docentes. Aunque en nuestro caso se excediera de la media. Los dos habíamos terminado en el mismo año el doctorado de Historia y Teología. 


Ella se especializó en Historia mientras que yo lo hacía en Teología. No nos lo propusimos. Surgió así. 


Habíamos mantenido, desde siempre, una muy buena relación con el matrimonio Hermoso y sus hijas. Relación que, en el caso de mi esposa, dejó marchitar porque culpabilizó al director del CNI de abusar de nuestra amistad y confianza pidiéndome una colaboración que me alejaba de mi campo profesional… y de ella. Jamás le perdonó a Carlos Hermoso su atrevimiento. No era necesario intentar convencerla de que no suponía riesgo alguno para mí. 


Sus reproches, dirigidos a mí, fueron mucho más contundentes, advirtiéndome en diversas oportunidades que si no me replanteaba mi decisión respecto al CNI ella tomaría sus propias y correspondientes decisiones. Y las tomó. Me inhabilito para explicar qué me hizo desatender sus amenazas. Aún y así, mantenemos una buena relación… pero nunca, jamás, se ha interesado por mis experiencias de ningún tipo. Un antes y un después marcado a fuego, pero con derecho a llamarnos para no perder, del todo, un contacto que se me antoja tan necesario no solo para mí, sino también para ella. 


Sonó el timbre de mi casa. No esperaba a nadie. Dejé lo que estaba haciendo en la cocina y me dispuse abrir. Miré por la mirilla de la puerta. Había un hombre que supuse de mi edad. Peinado engominado, una barba de dos días o más. Aunque había empezado el día anterior la estación de otoño, me sorprendió verlo ataviado de un abrigo gris marengo que descansaba por debajo de sus rodillas. No parecía lo más aconsejable ante unas temperaturas que a lo sumo podríamos calificarlas de  fresquitas. 


Debajo del abrigo vestía un traje conjuntado de color gris claro. Lucía unas gafas redondas que le proporcionaban un aspecto de hombre de negocios .  No llevaba nada en sus manos. Con ello descartaba que fuera un vendedor de enciclopedias… Abrí. 


—Buenos días —saludó—. Usted es el profesor Villanueva —dijo con una leve sonrisa. 


—Sí, soy quien usted dice… Y ¿usted es…? 


—¿Puedo pasar? Disculpe las molestias y mi intromisión, pero… le ruego poder hablar con usted tranquilamente…


Le dejé pasar. No reconocía su cara. No lo relacionaba con mi docencia ni con nadie supuestamente conocido. Tampoco con el CNI. Le invité a que se quitara el abrigo y se acomodara en el sofá del salón. 


Colgué su abrigo en el perchero de la entrada. Se sentó y le pedí…


—Permítame cambiarme, señor…


—José Luis Martínez. —Me tendió la mano y yo le correspondí. Acto seguido mostró su documentación que yo no le pedí. Quería mostrarme algo más, pero…


—Enseguida vuelvo. No se preocupe. Ya me lo mostrará en cuanto me haya cambiado de ropa. —


Quería quitarme el albornoz y vestir uno de mis chándales que era como vestía habitualmente en casa… o cuando me apetecía salir para ejercitarme por El Retiro, relativamente cerca de casa. 


—Siento las molestias que le pueda estar causando…


—No se preocupe, por favor. Enseguida estoy con usted. 


El hecho de que me conociera, no significaba presuponer ni nada bueno ni nada malo, pero la primera impresión que me había causado me transmitía una cierta confianza. 


No tardé más que un par de minutos. 


—¿Desea tomar algo? —pregunté. 


—¡Oh no! Muchas gracias. Acabo de desayunar. 


Yo había dejado lo que debería ser mi desayuno en la cocina. Pero no quería retrasar satisfacer mi curiosidad. Me senté en un sillón frente a él. 


—Pues usted dirá, señor Martínez. 


—Verá. Estuve trabajando en el CNI desde antes de que el señor Hermoso pasara a ser director de nuestros servicios secretos. —Me mostró su antigua acreditación del CNI. Conocía aquel tipo de documentación ya que tuve oportunidad de ser portador de ella. Se guardó en una billetera toda la documentación que me había mostrado: primero su DNI y después su acreditación como miembro del CNI, que seguía conservando, aunque pude observar que destacaba un sellado de color rojo que notificaba su baja en una fecha a la que no presté mayor atención—. Coincidí con él en numerosas ocasiones. Soy conocedor de todos los pormenores habidos en la organización que, como es bien sabido, no son aislados. 


Forman parte de la gran purga generalizada en todos los organismos públicos y ejecutados por la Logia Masónica Siete de Abril, ubicada en Madrid y pertenecientes al Gran Oriente de Francia. —Me sorprendió que conociera aspectos tan singulares—. Cuando el señor Hermoso fue destituido entendí que mi hora había llegado. Aduciendo razones familiares que con toda seguridad no se creyeron, me permitieron cesar en mis funciones y además con una liquidación monetaria que yo no había solicitado. A usted le conocía por lo mucho que había contado el señor Hermoso. Asistí en diversas conferencias que usted impartió en distintos lugares. Por aquel entonces ya éramos muy conscientes de lo que se nos venía encima. El CNI ya era un reflejo de lo que estaba sucediendo. En el ejecutivo, en la judicatura, en la calle… Era un hecho incontestable. Intenté seguir la pista del señor Hermoso… sin éxito. No se encontraba en su domicilio. —


Hasta aquí nada había contado que yo no supiera—. Mi mujer estaba, sigue estando, asustada. Me convenció que intentara dar con usted. No era momento de quedarse con los brazos cruzados mientras asistíamos a una suerte de liquidación. Necesitaba contactar con usted. Di con el rector de la Universidad San Dámaso… después de haber paseado por otras universidades de las que, sabía, disponían de facultades de su especialidad. Tuve que insistir. El rector, finalmente, comprendió la urgencia que me atenazaba. 


Espero que no se lo reproche, profesor. Insistí mucho y, reconozco, que tuve que emplearme con cierta… dureza. Me dio su dirección y…


—Disculpe al rector. Recientemente pedí una excedencia abierta y quizás lo relacionó. Sabía de mi doble vida como la han sabidos todos los rectores de las universidades donde he impartido clases. Lo extraño es que no me llamara advirtiéndome de la visita que había recibido y el interés de usted en verme… En fin… aquí está usted. Pero… ¿por qué esta necesidad en verme? 


—Verá. Tengo contactos con algún compañero que, al igual que yo, decidió apartarse del CNI. 


Concretamente con tres de ellos. Prácticamente llegamos juntos al CNI. Uno de ellos conserva una fuerte amistad con un miembro de la DGSE. —Se trata de la Dirección General de Seguridad Exterior en Francia, los servicios secretos franceses —.  Créame… no viene al caso saber de dónde procede esta amistad. —


Realmente no me importaba saberlo—. Se trata, quien sigue en el DGSE, de un hombre muy inteligente. Mi amigo y que fuera mi compañero lo conoce bien y siempre me aseguró, cuando aún todo estaba muy verde pero ya se oían en la lejanía tambores de guerra, que era un experto camaleónico y que desarrollaría su actividad, aunque se produjera, como así ha sido, el desembarco masónico …  también, como aquí en el CNI, en la DGSE. Y... noté el súbito cambio de su rostro. Quería seguir hablando, pero adiviné que había llegado el momento de anunciarme algo. 


—Siga, por favor. ¿Se encuentra bien? —le pregunté. 


—Sí… Lo siento. Es que… ha de saber que, desde el DGSE y de la mano de Durand, que es como se llama nuestro enlace, recibimos información de vez en cuando. La que nos dio hace un tiempo fue el detonante definitivo para que yo fuera en su busca, profesor. —Me estaba impacientando…


—¿De qué información se trata, señor Martínez? —le solté sin más. 


—Encontraron los cuerpos sin vida del señor Hermoso, de su esposa y de sus hijas en su nueva residencia en Burgos…


Sentí un durísimo golpe en la boca del estómago. Lo miré incrédulo. Me abatí en el sillón mientras las lágrimas pugnaban por salir de mis ojos. Rabia, odio, impotencia… todas estas sensaciones habían acudido a mí raudas y dispuestas a someterme a un dolor terrible. 


—Sé cómo se siente, profesor. Siento muchísimo tener que ser yo quien le dé la noticia. No ha trascendido en ningún medio de comunicación… pero hemos comprobado la veracidad de la información. 


Durand jamás nos hubiera trasladado esta información sin estar completamente seguro. Su muerte no fue natural, por supuesto. Ni fue un suicidio colectivo. En absoluto. Se ha verificado que su muerte fue provocada. Fueron asesinados… pero se desconoce cómo. Tenemos, también, nuestros contactos en la Guardia Civil y en la Policía Nacional. 


—Y no será investigado, ¿verdad? —La respuesta me sorprendió. 


—Es lógico que usted haya pensado en la masonería como causante última de su muerte. Pero no ha sido así, profesor. Durand nos ha asegurado que hay mucho desconcierto por este caso, en El Gran Oriente. La familia del señor Hermoso no era, ya, ningún objetivo. Desde la Logia Siete de Abril se ha hecho todo lo posible para esconder este asesinato múltiple .  El señor Hermoso era muy conocido en la opinión pública española. Si se supiera de este asesinato, la masonería pasaría a ser responsable para parte de la ciudadanía y, con ello, esta aparente tranquilidad que se respira, idónea para los intereses actuales masónicos, empezaría a resentirse. Demasiado pronto. Son muy conscientes, desde la Logia Siete de Abril, que se relacionaría el asesinato múltiple con ellos… siendo quienes eran las víctimas. 


—¿Entonces…? 


—Las investigaciones se están llevando a cabo sin descanso. Este asesinato es un aviso a la masonería. 


Esta es nuestra impresión. Durand no tiene ninguna duda de ello. Falta saber por parte de quién y por qué. Por una razón o por otras, todos los efectivos destinados a esta investigación están trabajando de forma compacta. 


La lidera La Gran Oriente, desde París. Nuestros contactos en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado nos mantienen informados y de ellos sabemos que no hay ningún tipo de desinterés. Al contrario. Y Durand seguirá aportándonos todas las posibles novedades al respecto. 


—Me imagino que, si es cierto y no dudo del interés masónico en descifrar este crimen, se habrán hecho las correspondientes autopsias…


—Sí, profesor. Pero nada ha trascendido en los círculos en los que se mueve Durand. Está en ello. 


—¿Y qué se hizo con los cuerpos? 


—Me temo que tampoco le gustará lo que le diré… Fueron incinerados una vez practicadas las autopsias. Las cenizas… no creo que sepamos nunca dónde fueron esparcidas…


Fue el primer golpe. Vendrían más. Con distintas presentaciones y apariencias. 


Capítulo 5. UN MAR DE DUDAS


El resto del día lo pasé en casa. No fui capaz de comer nada. No tenía hambre. 


En mi cabeza solo estaba la imagen recordada de mi buen amigo Carlos Hermoso y su adorable familia. Seguía sintiendo el dolor en la boca del estómago, cerrado para recibir cualquier visita. Sin embargo, acudí al mueble-bar en diversas ocasiones. Buscaba en mi buen compañero de ocasiones ,  Jack Daniel’s, una suerte de falso alivio que me ayudara en aquellos momentos tristes y a la vez desoladores. 


Rabia, impotencia, desconcierto… Sentimientos que seguían agolpándose en mi cabeza. Tras tomar tres copas, como si quisiera de forma inconsciente alejar aquella tempestad, las preguntas empezaron a salir de su escondrijo. 


¿Por qué daba por hecho todo lo que me había contado el señor José Luis Martínez? ¿Seguro que se llamaba así? ¿Era cierto todo lo que oí de su exposición? 


Mi paso por el CNI había transcurrido entre identidades falsas. Era y es un apéndice de uso muy frecuente en todos los servicios de inteligencia del mundo. Yo mismo, en ocasiones, no era quien era. Los casos de Asier, Josefina, Amane, Abantza, Jesús… habían sido el resultado de la enorme atrocidad practicada por logias masónicas durante décadas, que consistía en sustraer de su unidad familiar, desde recién nacidos, hasta adolescentes y jóvenes… Eran entregados a iniciados que los tutelaban mientras eran abducidos, manipulados, utilizando la técnica hipnótica en lugares muy diversos. Conocí el caso de los que he nombrado anteriormente. Al menos tres de ellos fueron trasladados a Tlaxcala, un estado mexicano. Desde un antiquísimo convento abandonado de culto cristiano-católico, se deshacían del «yo» originario de sus víctimas las cuales nada o muy poco recordaban de su origen. Deduje y deducimos esto último, porque Amane, una mujer de las que he mencionado anteriormente, sí recordaba débil pero consistentemente su paso por ese lugar. Recordaba a sus tutores, pero no recordaba ni a sus padres biológicos ni su entorno antes de conocer a los que tutelarían a una jovencita a la que llamaban Amane. Recordaba cómo en unas aulas enormes repletas de hombres y mujeres de todas las edades, aunque principalmente adolescentes y jóvenes, se impartían unas conferencias por parte de un, o varios individuos. En ocasiones, una voz en  off  que salía de unos enormes bafles colocados en las cuatro esquinas del techo, repetía parte de lo conferenciado, así como una y otra vez, frases de antiguos, les decían, pensadores griegos. 


Amane contó que, en una ocasión, quizás fueran más pero no las recordaba, fue trasladada, como a otras jovencitas, a un salón en el que predominaba el color blanco. Unas camas colocadas unas al lado de otras. Divisó que todas estaban ocupadas por compañeras que, como ella, no superarían los catorce años aunque incluso eso era motivo de duda. ¿Cómo contabilizar la edad si desconocían la verdadera fecha de nacimiento? Solo podían atenerse a lo que les contaban sus tutores… Ella ocupó su cama… y no recordaba nada más. 


Meses después fue descubriendo que su cuerpo cambiaba. Pronto le contaron lo que le pasaba. Iba a tener un bebé. Relacionó inmediatamente esta revelación con el día en que entró en aquel salón. Con el tiempo y observando cómo se practicaba la hipnosis, dedujo ya de mayor que estando hipnotizada fue inseminada. Tuvo una niña, Josefina, otro nombre que he mencionado. La vio, la abrazó, la besó… solo unas horas. Se la llevaron y nunca supo de ella hasta que la conoció y así supo su nombre. Cómo la conoció forma parte de una historia que no voy a contar pero que sé que está escrita y contada. Yo mismo conocí esta historia cuando fue revelada por sus protagonistas. 


Pero la desdicha de Amane no acabó ahí. Ya adulta, habiendo desaparecido sus tutores, encontró trabajo en Tlaxcala en un hotel que había frecuentado cuando era joven junto con sus responsables. Unió su vida con la de un trabajador del mismo hotel, del que se enamoró solo al verlo. Este flechazo mutuo determinó una vida en común. De ello, pronto nació un niño… que a los pocos días le fue robado, por su propia pareja. Masón. Nunca supo de él… hasta que lo conoció en las mismas circunstancias que a Josefina. El niño atendía por Asier y era un reconocido profesor de Filosofía. 


Siempre admiré a esa mujer. Mantuvo siempre la esperanza de encontrar a sus hijos. Su encuentro, que me fue contado por los que protagonizaron lo que parecía imposible e inexplicable, reveló más verdades que desconocían Josefina y Asier. No ya solo en el aspecto consanguíneo, ya de por sí muy sorprendente, pues ambos habían convivido en la ignorancia de sus verdaderas identidades en un mismo hogar, ella como sirvienta y él…como hijo de los propietarios de la casa o ático, sino que también en reacciones extrañas, experiencias oníricas y sueños repetitivos. Experiencias que, todas ellas, tenían explicación la cual, su esencia, no era otra que su paso por logias masónicas en pleno proceso de crear nuevos individuos serviles a su causa. A todo ello se unía una gran red de infiltrados masónicos en los organismos competentes como el Registro Civil, Policía Nacional e incluso en diversos institutos autonómicos para el menor y sus familias. En el caso madrileño, el IMMF. No era un proceso restringido a una determinada zona europea, aunque sí que supimos que España era uno de los territorios más afectados con diferencia. También es fácil deducir que aún hoy se sigue con esta forma de proceder. Por lo que yo sé, nadie ha sabido localizar alguno de los centros de formación a los que aludo. En el caso del convento abandonado en el estado mexicano de Tlaxcala… casualmente dejó de utilizarse en cuanto se descubrieron los casos de Amane, Asier, Josefina…


Por lo tanto, tenía muy asumido esa realidad. Mis dudas al respecto eran total y especialmente justificadas. Todo podía ser cierto, con la misma facilidad que todo podía ser falso. Pero este hecho, no debía, ni podía impedir unas relaciones sociales por mi parte, absolutamente necesarias si quería llegar hasta las últimas consecuencias en averiguar qué había de cierto en lo que me transmitió el supuesto exagente del CNI, José Luis Martínez. Sí… vi su documentación y su acreditación, pero necesitaba más pruebas, más certezas que despejaran mis dudas. Solo tenía un camino para solventarlas. El riesgo. Os aseguro que cuando tomé la quinta copa, ese riesgo se me antojó leve, sin importancia alguna. Y, por otra parte, totalmente necesario. No podía ni debía quedarme con los brazos cruzados. A Carlos Hermoso y a su familia les debía asumir cualquier riesgo. Si, por desgracia, no me habían mentido lo descubriría… de igual modo que descubriría, si se terciaba, su falsedad. Ahí estaba el riesgo. Si eran falsas, algunas o todas, las informaciones que me reveló el hombre que me había visitado y lo descubría, las consecuencias que podría sufrir eran innumerables y ninguna sería agradable. 


Mientras le daba vueltas a todo lo anotado… quedé dormido en el sofá. Me desperté de madrugada con un fuerte dolor de cabeza. Tenía un número de teléfono que me había facilitado José Luis (así lo seguiré llamando hasta que no se demuestre lo contrario). Era una de las primeras tareas que debía afrontar. Acordar reunirnos de nuevo. Él esperaría, como le pedí, mi llamada. 


Capítulo 6. CON EL EXAGENTE DEL CNI


Le cité para almorzar en el restaurante Parrilla de la Reina, un excelente asador sito en la Gran Vía. Lugar que había frecuentado con mi mujer y que no dejé de hacerlo posteriormente. Conocía al dueño y, cuando me convenía, me reservaba un lugar discreto a prueba de curiosos. Y en esta ocasión convenía. 


José Luis fue muy puntual. Dejé aviso de que preguntaría por mí. Su aspecto era muy distinto al que se presentó en casa: jersey con cuello de pico sobre una camisa blanca, pantalón tejano y una cazadora de piel. Yo había decidido, como él, la informalidad para el encuentro. Con aquel hombre, adivinaba, que debería interactuar frecuentemente con lo que, tras saludarnos…


—No acostumbro a tratar «de usted» a quien trato a menudo… y creo, José Luis, que si no me equivoco deberemos acostumbrarnos el uno al otro…


—Estoy de acuerdo —contestó con una sonrisa, mientras se quitaba la cazadora y tras dejarla en un perchero, tomaba asiento—. Será mucho mejor, Javier. Además, estoy seguro que tengo que ganarme tu confianza y, para ello, qué mejor que dejarnos de formalidades. 


 «… ganarme tu confianza …»,  me tranquilizó y, sobre todo, me alivió su sugerencia. Y cuanto antes mejor. Debía saber más de él, puesto que de mí reconoció y demostró saber por mis públicas conferencias y por ser conocedor, como antiguo miembro del CNI, de mis andaduras por nuestros servicios secretos. De una forma u otra… habíamos sido compañeros sin yo saberlo. Durante el almuerzo habló mucho de Carlos Hermoso, y reconocí muchos aspectos de él que José Luis relataba sin ningún esfuerzo de memoria. 


Demostró que debía cumplir con lo que me había dicho anteriormente. Era consciente, me repitió en un par de ocasiones, que no sería fácil ganarse mi confianza, pero…


—Deberás poner algo de tu parte, profesor. Las cosas han cambiado en los últimos meses, y lo sabes. 


Las Logias Masónicas más activas han levantado el pie del acelerador en cuanto a ciertas fórmulas de control. Más allá de su centro de decisiones están permitiendo cierta libertad de movimientos. Si no te acercas ,  bajo su criterio ,  demasiado donde mantienen blindados sus diversos centros ejecutivos, podrás hacer tu vida. Eso vale para ti, para mí… para todo el mundo…, para todas aquellas personas que han estado bajo su férreo control y que les saben muy contrarios a sus postulados y, sobre todo, a sus formas de actuación. Como ya te apunté, conozco muy bien lo que sucedía en Tlaxcala, y lo que ocurría allí solo es una pequeña muestra de lo que ha sucedido en muchísimos lugares repartidos por el mundo. Me consta que, en este aspecto, no han cambiado de proceder ni tampoco en el grado de intensidad. Estando como están, en el poder en muchos países occidentales, su objetivo ahora se centra, como es lógico, en poner sus zarpas donde han encontrado mayor resistencia. En nuestro caso estamos… en un trozo de sus dominios. 


Apaciblemente. Me consta que mantienen un férreo sistema de vigilancia pasiva. Ya me entiendes. Su vigilancia se limita a que nadie merodee por donde no debe, o que simplemente lo intente. Debemos ser cautelosos y prudentes. Además… —Dio cuenta de un buen sorbo del extraordinario caldo del Duero con el que acompañábamos un inmejorable y gran pedazo de cordero—. Además, están atendiendo algo que les está ocupando mucho más tiempo del que desearían…


—¿De qué se trata? —Quise saber. 


—No lo sabemos. Estamos en ello. 


Me acordé de un nombre que mencionó en su visita. Durand, miembro de los servicios secretos franceses, la DGSE. 
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